
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

Hemos iniciado la última semana de Cuaresma en la que estás invitada, invitado a APAGAR tu mente 
y muchos de tus sentimientos y deseos para afinar la mirada y VER con mayor sensibilidad las 
necesidades de los hermanos. En otras palabras, te invitamos a prepararte con mayor conciencia a la 
Semana Santa con el AYUNO. 

¿Qué es el ayuno? 

La persona, orientada hacia los bienes materiales, muy frecuentemente abusa de ellos. Vivimos en la 
civilización del consumo, la cual no sólo proporciona al hombre los bienes materiales para desarrollar 
las actividades creativas y útiles, sino que también busca con esos mismos bienes materiales 
satisfacer los sentidos, la excitación que se deriva de ellos, el placer, una multiplicación de 
sensaciones que lo vuelven esclavo: más humano, menos espiritual. 

Siempre será un buen ejercicio el abstenerse: de medios de consumo, de estímulos, de placeres que 
solo busquen la satisfacción de los sentidos: ayunar significa abstenerse de algo. La persona es él 
mismo sólo cuando logra decirse a sí mismo: No. 



Pero atención ¡No es la renuncia por la renuncia!: sino para el mejor y más equilibrado desarrollo de 
sí mismo, para vivir mejor los valores superiores, para el dominio de sí mismo y sobre todo para 
solidarizarme con el que menos tiene. 

No es fácil vivir la austeridad en el mundo que nos rodea, sin embargo, es una exigencia de nuestra 
identificación con el proyecto de Dios (que haya una mesa común para toda la humanidad) y con el 
estilo de vida de Jesús. Una vida austera nos facilita “descentrarnos” de nosotros mismos y hacer del 
proyecto que Dios tiene para la humanidad nuestro propio proyecto de vida y de acción. Están claros 
los extremos, por un lado, una vida sencilla y austera; por el otro, consumir y derrochar el dinero en 
cosas innecesarias. Entre uno y otro extremo hay un espacio para situarnos. Lo propio de quien 
quiere vivir la caridad evangélica es decirse: “puedo prescindir de esto y de aquello… ¿por qué no dar 
a los necesitados el dinero que iba a gastar en ello?”. El “ayuno y la abstinencia” va necesariamente 
unido a la limosna, a la necesidad de compartir. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 Se propone que después de haber hecho la revisión de las pertenencias, realizar una campaña 
de SOLIDARIDAD. Cuyo lema será “MENOS ES MAS” las jóvenes llevarán las cosas que sienten 
que no son necesarias en sus vidas y que estén en buen estado. Luego se harán visitas a los 
barrios  más pobres con el grupo misionero de la Institución o de la obra y harán la entrega de 
las cosas recogidas en la campaña. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


